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La crisis de la verdad 
Fragmentos de La Crisis de la verdad en Infocracia de Byung Chul Han 
 
Un nuevo nihilismo1 se extiende en nuestros días. No se debe a que las creencias 
religiosas o los valores tradicionales estén perdiendo su validez.  (...) 
 En la era de las fake news, la desinformación y la teoría de la conspiración, la realidad y 
las verdades fácticas se han esfumado. La información circula ahora, completamente 
desconectada de la realidad, en un espacio hiperreal. Se pierde la creencia en la 
facticidad. Vivimos en un universo desfactificado. Junto con las verdades fácticas 
desaparece también el mundo común al que podríamos referirnos en nuestras 
acciones. 
(...) 
 
Las noticias falsas no son mentiras. Atacan a la propia facticidad. Desfactifican la 
realidad. Cuando Donald Trump afirma sin tapujos cualquier cosa que le convenga, no 
es el clásico mentiroso que tergiversa de manera deliberada las cosas. Más bien es 
indiferente a la verdad de los hechos.  Quien es ciego ante los hechos y la realidad es un 
peligro mayor para la verdad que el mentiroso. 
 
El filósofo estadounidense Harry Frankfurt calificaría hoy a Trump de bullshitter. El 
bullshitter, el charlatán, no se opone a la verdad. Más bien es del todo indiferente ante 
la verdad. Sin embargo, la explicación de Frankfurt de por qué hay tanta bullshit hoy 
resulta inadecuada. "La bullshit es inevitable cuando las circunstancias obligan a la 
gente a hablar de cosas de las que no saben nada. Así, la producción de bullshit se ve 
estimulada cuando una persona ve en la tesitura, o en la obligación, de tener que hablar 
de un tema que excede su nivel de conocimiento de los hechos relevantes sobre él. [...] 
En la misma dirección va la creencia generalizada de que en una democracia los 
ciudadanos están obligados a formarse opiniones sobre todos los temas imaginables, o 
al menos sobre todas aquellas cuestiones que son relevantes para los asuntos 
públicos”. Si la bullshit se debe a un conocimiento insuficiente de los hechos, Trump no 
es un bullshitter. Al parecer, Harry Frankfurt no reconoce la crisis actual de la verdad. 
Esta no puede atribuirse a la discrepancia entre los conocimientos y los hechos o al 
escaso conocimiento de la realidad. La crisis de la verdad hace que la fe en los propios 
hechos se tambalee. Las opiniones pueden ser muy dispares; pero son legítimas, 
siempre que "respeten la verdad factual". La libertad de expresión, en cambio, degenera 
en farsa cuando pierde toda referencia a los hechos y a las verdades fácticas. 
 

 
1 Negación de cualquier principio político, social o religioso, así como de un fundamento objetivo en la moral y el 
conocimiento (RAE). 


